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HACIA LA 

CULTURAL 

La cultura de los países latinoa­
mericanos se ca r act e r i za por ser 
un conjunto en el que se expresan 
subsistentemente las raíces ori­
ginarias de las cuales procede. 
to mando como punto de partida el 
descubr i mi ent o de América y l a 
consecuente colonización. Esta é 
poca es la que marca una separa­
ción cualitativa en grado super ­
la tivo para la historia cultural 
de nuestro continente. 

Si recogemos el criterio de que 
la cultura es "el conjunto de pr~ 

duetos de la actividad social del 
hombre, desde sus instrumentos, a 
l imentos, hasta piezas de arte y 
obras filosóficas" (1) tenemos 
que la cultura es la "parte de la 
naturaleza creada por el hombre", 
(2 )y es l a "transformación del 
ambiente realizada por el hom­
br e " . (3) 

Es t o en términos generales, apli­
cados a un grupo social, homogeni 
zado por su historia común y su 
desarrollo que ha devenido pro gre 
sivamente, dando al grupo humano 
una personalidad cultural y una 
identidad que le son propias y ca 
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racterísticas. Esta identidad se 
impregna en su música, su danza, 
su lenguaje, en sus artes, en su 
indumentaria, en sus ritos, en 
sus costumbres, en su pensamient~ 

en sus valores, que connotan-in­
clusive- los caracteres raciales 
y geográficos en los que se desa­
rrolla. 

En América Latina encontramos une 
coe xistencia de elementos cultu­
rales europeos, trasladados e im­
puestos por los conquistadores e~ 

paRoles, portugueses e it~lianos, 

principalmente; con los elementos 
culturales indígenas, autóctonos, 
como los del incario y demás so­
ciedades precolombinas formadas 
en el continente con anteriorida~ 

y , finalmente con elementos cul ­
turales "afro" (4) correspondien­
tes a la ~ovilización de esclavos 
traídos por grupos europeos de co 
lonizadores. 

Constituyen éstas las tres raíces 
culturales de América Latina, a 
la que hay que aRadir la permanen 
te influencia de otras migracio­
nes europeas y la penetración cul 
tural permanente. 



27 

De esta maner a , la personal i dad 
cultural de nuestros pueblos está 
opac ada , no se revela f uerte y no 
se presenta, sino como síntoma de 
subdesarrollo o de marginalidad. 
Por esto hay una tendencia psico­
lógica (fundamentalmente urbana ) 
a identificarse con una imagen 
cul tural de "desarrollo" , a bus ­
car el refugio de una personal i ­
dad externa que sirva de i denti ­
dad, convirtiéndose cada l at i no­
americano en un agente de l a cul ­
tura "externa" al seno lati noame 
ricano. 

Este es un polo de l a cont ra dic ­
ción cultural que se opone a l a 
vivencia real, t angible y sens i ­
bl e de sectores pobl acional es 
(principal men t e r ural es ) que sub ­
sisten lateralmente con el desa ­
rrollo de l as urbes, quienes se 
desenvuel ven en el marco de valo ­
re s culturales pr opi os , creencias 
e i deología propia, conse r vada de 
mane r a tradicional. 

Nos encont r amos frent e a una in ­
teracción Lnel vd bl e ante la cual, í 

noso t ros , como agentes de l a cul ­
tura popular andi na , tenemos que 
orientar una r espuesta. Pretende­
mos que América Lati na r econOZCJ 
sus elementos culturales bási cos 
como las imágenes de su perso na­
lidad y como los símbolos de una 
cultura nueva y su ya. 

Esta es l a tarea que l os pr eser­
vadores del folklore, de l a tradi 
ci ón, del arte popular, de la cuT 
tura popular, tenemos como impera 
tivo fundamental para or i ent ar la 
partida y el desarrollo de l a 
cul t ur a andina, de la cultura l a­
t i noamer i cana y , por ende de la 
sociedad latinoamericana. 

Un a her r ami ent a básica con la que 
debe mos cont a r es l a educación, 
as í como la promoción y difusión 
cul tural , que nos permitirán ir 
f o r ma ndo la cultura popular an­
dina, en base a un proyecto gene­
r alizado de política cultural. 

(1)	 Roger Bartra, Diccionario de 
Soci ol ogí a Marxista. 

(2)	 Melville Herzcovitz, El hom­
br e y sus Obras. 

(3)	 Roger Bartra, Op. Cit. 
(4 )	 Según la denomi naci ón de Ra­

món y Rivera, Amér i ca Latina 
en su Mús i ca, Si gl o XXI . 




